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La educación contemporánea de adultos

en la formación de liderazgo 
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CAM International
A fin de capacitar al liderazgo laico para satisfacer las ingentes necesidades pastorales de la iglesia hoy, debemos aplicar los principios sobre la educación de adultos (la andragogía), los cuales se han expuesto en las obras de autores como Malcolm Knowles, Kurt Lewin y Paulo Freire y que han sido desarrolladas ampliamente en tres libros recientes de Jane Vella.

In order to train lay leaders to meet the huge pastoral needs of today’s church we should apply the principles of adult education (andragogy) as explained in the works of authors like Malcolm Knowles, Kurt Lewin, and Paulo Freire and developed extensively in three recent books by Jane Vella.
INTRODUCCIÓN

La motivación detrás de este ensayo es una preocupación creciente por la escasez de liderazgo pastoral capacitado en las iglesias evangélicas del mundo hispano. De un lugar a otro, el éxito en la formación de líderes puede variar. Hay ejemplos positivos espectaculares y hay circunstancias lamentables. Sin embargo, el mismo clamor se oye por todos lados: ¿Quién cuidará a los nuevos creyentes? ¿Cómo serán capacitados los que han de pastorear al rebaño? Es más, el clamor no es sólo por pastores de tiempo completo, sino también por ancianos, diáconos, diaconisas, maestros de Biblia, consejeros de jóvenes, coordinadoras de obra femenil y mucho más.

Numerosas son las instituciones dedicadas al entrenamiento de líderes. Curriculum y programas abundan. Damos gracias a Dios por lo que se ha logrado hasta ahora, pero la realidad es que no alcanza suplir la demanda creciente, y el clamor continúa.

EL LIDERAZGO ACTUAL EN LAS IGLESIAS EVANGÉLICAS

La mayor parte del liderazgo es laico, es decir, bivocacional. Los laicos (hombres y mujeres) tienen compromisos domésticos y, en muchos casos, un empleo o profesión. Además, sirven al Señor en su iglesia. Aún en las iglesias con pastor asalariado y de tiempo completo, ellos tienen un papel de suma importancia, el cual será aún más estratégico en días futuros.

Este grupo numeroso de siervos y siervas ya reconocidos por su iglesia, más otros que desearan servir si tuvieran oportunidad y capacitación, forman el segmento de la población evangélica más indicado para satisfacer la necesidad de liderazgo pastoral capacitado. Sin embargo, con algunas excepciones loables, el grupo tiende a ser descuidado en los programas de capacitación pastoral.

La solución para este descuido y la escasez de liderazgo vendrá por un cambio radical en la manera de pensar sobre el liderazgo en el cuerpo de Cristo. Será una determinación firme de asignar recursos y personal a la tarea de ayudar al liderazgo laico actual que les ayudará a ministrar eficazmente en las iglesias. Lo seguro es que los planes y programas que surgen de dicha determinación serán muy variados, pero el motor de arranque será esa firme determinación.

Con el deseo de contribuir a un ministerio más eficaz con los laicos, tanto mujeres como hombres, considero que es de suma importancia pensar no sólo en el contenido (curriculum o pensum) de la capacitación, sino también en los principios metodológicos, es decir el cómo de la enseñanza, al lado del qué.

CAMBIOS EN LA EDUCACIÓN DE ADULTOS

Durante los últimos cincuenta años la filosofía en cuanto a la educación de adultos ha cambiado debido a las crecientes demandas en la capacitación de adultos para el comercio, la industria y otras organizaciones. La necesidad común de esas entidades es la de actualizar continuamente las competencias de su personal en esta época de cambios y avances rápidos en la tecnología y la información. Por fuerza esta capacitación es a corto plazo y responde directamente a una necesidad específica de los estudiantes. Ellos exigen resultados inmediatos porque están aplicando lo aprendido diariamente en su trabajo.

El conjunto de principios utilizados en esta área del entrenamiento de adultos tiene varios nombres: “educación continua de adultos”, “educación popular”, como es conocido en los países en vías de desarrollo, y “educación no formal”. Cualquiera que fuere el nombre, su distintivo fundamental es el diseño de un programa educativo específicamente para adultos. Ellos, por su edad, tienen más extensa experiencia en la vida y traen al proceso de enseñanza-aprendizaje necesidades y criterios muy distintos de los de los niños y jóvenes. Más y más el nuevo término “andragogía” es aplicado a la educación de adultos, mientras el bien conocido “pedagogía” es reservado para la educación de niños y jóvenes. 

La interrelación entre la educación formal, no formal e informal sería tema de otro ensayo. Por ahora se busca considerar cómo aprenden los adultos y las implicaciones para la capacitación eficaz del liderazgo laico.

Uno de los pioneros en esta manera diferente de enfrentar la tarea educativa para adultos fue Malcolm Knowles. Describió las cuatro premisas de la andragogía de la siguiente manera:
La andragogía está basada en por lo menos cuatro suposiciones acerca de las características del alumno adulto, que son diferentes de las suposiciones relacionadas con el aprendizaje de niños según la pedagogía tradicional. Estas suposiciones son que mientras una persona sigue madurando: 1) su concepto de sí mismo pasa de uno de dependencia hacia uno de ser persona autodirigida; 2) acumula un acervo creciente de experiencias que llegan a ser un recurso cada vez más valioso para el aprendizaje; 3) su disposición de aprender se orienta en las demandas de su rol social; y 4) su perspectiva cambia de una adquisición de conocimiento para aplicación futura hacia una aplicación inmediata. Su orientación en el aprendizaje ya no está centrada en las materias a estudiar, sino en los problemas a resolver.

En una edición revisada de su libro, Knowles comentaba las nuevas ideas en la educación de adultos. 1) La educación de adultos exige mayor competencia en la aplicación de los conocimientos adquiridos. Más y más el adulto aprende nuevas ideas, habilidades, actitudes y valores en el contexto de aplicarlas en su propia vida. 2) De un énfasis histórico en la enseñanza de adultos se pasa a un énfasis en el aprendizaje, es decir, en cómo el adulto aprende. 3) Puesto que los cambios se aceleran hoy, el adulto está obligado a un proceso de aprendizaje autodirigido. 4) Estos mismos factores exigen nuevos sistemas para facilitar el aprendizaje, especialmente su adaptación a las circunstancias del que aprende. Estos sistemas ya no son monopolio de las instituciones educativas; los recursos educativos surgen en todas partes y el adulto tiene múltiples opciones.

Kurt Lewin, otro pionero, propuso doce principios en la educación de adultos, y algunos se citan aquí para dar su perspectiva sobre el mismo tema:
1) El aprendizaje eficaz por experiencia afectará las estructuras cognoscitivas (teorías de acción), actitudes, valores, percepciones y hábitos en la conducta. 2) Los adultos tendrán más confianza en los conocimientos que ellos mismos descubren que en los conocimientos presentados por otros. 5) Se requiere más que información para cambiar teorías de acción, actitudes y hábitos en la conducta. 6. La experiencia por sí sola no genera conocimiento válido. 7. Los cambios en la conducta serán de poca duración a menos que sean cambiadas también las teorías de acción y actitudes que apoyan la nueva conducta.

De una manera paralela los libros del educador brasileño, Paulo Freire, hicieron impacto en círculos educativos y políticos. Sus principios dieron origen al término “educación popular”, o sea, el movimiento de educación comunitaria entre los pobres. Los motivos revolucionarios de Freire en la práctica de su filosofía educativa influyeron poderosamente en la política brasileña, y causaron su exilio a Chile en 1964. Sin embargo, los principios educativos son válidos y se han implementado con otros resultados positivos alrededor del mundo.

Fue interesante leer en la autobiografía de Knowles que en el año 1973 él fue invitado a dar una conferencia sobre “Principios de la educación de adultos aplicados al desarrollo de los recursos humanos” en Sao Paulo, Brasil. Por el resultado positivo de esa conferencia Knowles fue invitado a dar un seminario más extenso en varias universidades del país. Debido al título “Modelos en la andragogía”, término que ya estaba asociado con Freire y la educación popular, no era sorpresa que los asistentes llegaran sospechosos de los motivos del seminario. Al final de un cursillo bien recibido, en el tiempo de evaluación, el representante del Ministerio de Educación en Brasilia expresó la siguiente opinión de su delegación gubernamental:

Malcolm Knowles es más subversivo que Paulo Freire; pues, Freire tenía la meta política de derrocar al gobierno como parte íntegra de su programa educativo. Así que el gobierno tuvo motivo para exiliarlo. Al contrario, Knowles no tiene metas políticas en su metodología andragógica, sino sólo la meta de producir la autodirección en los que aprenden. Si nosotros [los brasileños] logramos lo mismo...los que aprenden sabrán qué hacer para el gobierno...

DOCE PRINCIPIOS EN LA EDUCACIÓN DE ADULTOS

En base a las experiencias e investigaciones de estos educadores pioneros Jane Vella ha desarrollado su propia teoría y práctica en la educación de adultos. A continuación presento una descripción breve, junto con comentarios personales, de tres libros suyos recién publicados sobre la educación de adultos, o si se prefiere, la andragogía. Para beneficio de muchos la autora los ha escrito en forma sencilla, clara y con lujo de ilustraciones. 

El gran valor observado en estos libros es que Vella combina teoría de validez comprobada con abundantes ilustraciones de la teoría en acción tomadas de sus experiencias a través de cuarenta años en la educación de adultos. Ella ha sido entrenadora de entrenadores, y los principios que enseña, los practica en sus cursos. Su experiencia es internacional y sus estudiantes provienen del comercio, la industria, escuelas profesionales, organizaciones no lucrativas de desarrollo y misiones religiosas.

El hilo temático es el poder del diálogo en la educación de los adultos. El vocablo “diálogo”, literalmente “la palabra entre dos”, describe la relación dinámica entre maestro y estudiante, y entre los estudiantes mismos. El diálogo es el puente entre los adultos comprometidos a ayudarse unos a otros en el proceso de aprendizaje.

El corazón del primer tomo, Learning to Listen, Learning to Teach: The Power of Dialogue in Educating Adults (Aprendiendo a escuchar, aprendiendo a enseñar: El poder del diálogo en la educación de adultos),
 son los doce principios de aprendizaje efectivo. El lector notará luego un enfoque similar al de los otros autores citados. Los doce principios revelan y exponen las múltiples facetas del diálogo en la educación.

A continuación se presenta un breve resumen de los principios de Vella junto con algunas observaciones del que escribe sobre la aplicación de ellos en nuestra tarea de la capacitación del liderazgo laico. (La letra cursiva designa los conceptos de Vella.)

1. Evaluación de necesidades: una evaluación realista da valiosa orientación al maestro y permite que los estudiantes participen en establecer lo que ha de ser enseñado.

Una evaluación de las necesidades ayuda en cualquier materia, pero será de suma importancia en el caso de los que apenas están comenzando un proceso de capacitación. Sentir que los estudios están tallados a sus propias circunstancias y pasiones en ministerio les motiva a perseverar en ellos. También da un punto de partida para medir el progreso en la capacitación.

2. Crear un ambiente de seguridad en el proceso de aprendizaje a tal grado que el estudiante se sienta en libertad de hacer preguntas y expresar sinceramente sus opiniones.

Es el maestro quien fomenta este ambiente de seguridad. El estudio de la Biblia en tal ambiente permitirá que los estudiantes cuestionen libremente a las Escrituras hasta llegar a conclusiones propias y no forzadas.

3. Relación saludable en el diálogo entre estudiantes y maestro: respeto mutuo caracterizado por escucharse atentamente el uno al otro, y el intercambio libre con humildad.

El nuevo maestro de escuela dominical, aunque neófito, responde y aprende cuando es tomado en cuenta y siente que su experiencia y criterio son respetados. Sobre todo es hijo amado del Padre, y el Espíritu le enseñará a él también.

4. Secuencia y refuerzo en el proceso de aprendizaje: en el diseño de los estudios es de gran ayuda para el estudiante proceder de lo fácil a lo más difícil, de lo sencillo a lo complejo, de lo conocido a lo desconocido; y tener tiempo suficiente para el repaso, refuerzo y retroalimentación unos a otros.

5. La praxis es acción con reflexión. Hay un ciclo continuo en el aprendizaje: el adulto primero oye, entiende algo, reflexiona y asimila más; luego practica o aplica lo que está aprendiendo. De allí vuelve a reflexionar sobre los resultados; hace los ajustes apropiados; y sigue practicando o aplicando lo que está aprendiendo.

6. Respeto para el que aprende: reconoce que los adultos acostumbran tomar decisiones en sus actividades diarias y, por lo tanto, deben tener voz en lo que han de aprender; el énfasis está en el adulto que aprende, es decir, el sujeto en el proceso, y no tanto en el adulto que es enseñado como objeto en el proceso.

El laico está obligado a escoger entre varias opciones diariamente. Tiene que decidir qué es de provecho en el momento, y qué no lo es. Cuando tiene oportunidad de opinar en la planificación de su propia formación espiritual el valor de ella sube. Al fin de cuentas, es el laico que ministra, y el maestro está para ayudarle a hacerlo. Los adultos pueden contribuir en las decisiones sobre qué, por qué, cómo y cuándo ellos aprenden.

7. Ideas, afectos y acciones: el aprendizaje se realiza con la mente, las emociones y los músculos; es decir, incluye los aspectos cognoscitivo, afectivo y psicomotriz. La interacción de estos tres aspectos es de suma importancia en el aprendizaje.

Cualquier maestro espera que sus enseñanzas sean más que sólo conocimientos. En el ministerio de formación ministerial, él sabe que los conocimientos tienen que influir en la manera de pensar del estudiante y, tarde o temprano, en su manera de actuar. Si no es así, el conocimiento de la verdad no ha tenido mayor efecto. El apóstol Santiago dice que tal estudiante es sólo oidor y no hacedor de la verdad. El significado de “oír” en la Biblia incluye también el responder u obedecer. Es arriesgado asumir que al recibir un conocimiento el estudiante lo aplicará apropiadamente en forma automática. El diseño de la enseñanza ha de incluir metas sobre resultados deseados en ideas, actitudes y acciones.

8. Uso inmediato: los adultos quieren ver luego la utilidad—el para qué y por qué—de lo que están aprendiendo, sean conocimientos, competencias o nuevas actitudes.

Es beneficioso que el por qué y el para qué sean claros a cualquier nivel de aprendizaje, pero mucho más con los que comienzan el proceso de entrenamiento para ministerio. Por lo general los laicos—hombres o mujeres—no disponen de mucho tiempo libre. Los días están cargados si hay familia. Requiere gran disciplina de tiempo y energía hacer lugar para nuevas actividades. Si el provecho no está claro, ¿por qué comprometerse a más trabajo? Para los nuevos es más aconsejable la selectividad en el contenido del estudio, y no tanto un contenido exhaustivo sobre el tema. Al comprobar la utilidad de sus esfuerzos en su propio ministerio, el adulto estará más dispuesto a seguir, y aún a ajustar las otras prioridades en la vida.

9. Papeles definidos entre estudiante y maestro: los dos son socios iguales en el proceso, pero el papel de ambos ha de variar en el transcurso de los estudios. El maestro tendrá un papel consultivo en evaluar lo que se va a estudiar (para qué y por qué), mientras el estudiante tiene un papel más decisivo. Para el diseño del curso (el qué y el cómo), el maestro tendrá la palabra decisiva, mientras el estudiante ocupa el papel consultivo. Aunque sean variables, los papeles tienen que definirse en las actividades, y mayormente por iniciativa del maestro, quien, por su conducta, demuestra humildad e igualdad entre socios. A veces es un cambio radical de la relación tradicional entre estudiante y profesor. La base de entendimiento es el hecho de que ambos están aprendiendo y en el proceso se ayudan el uno al otro.

10. Trabajo en equipo: es un principio y también un proceso. Es un principio que aprovecha la confianza entre estudiantes y mediante la sinergia estimula la creatividad más allá del trabajo a solas. Es un proceso en que los miembros del equipo aprenden a convivir unos con otros como tienen que hacerlo diariamente en su trabajo. El convivio no será perfecto, pero puede ser eficaz. El maestro es responsable de velar para que haya un ambiente saludable de creatividad y convivio, hasta haciendo los cambios necesarios a medio camino. La meta es que los estudiantes tomen la iniciativa de formarse en equipo y velen por que nadie sea excluido.

11. Compromiso firme: el que quiere aprender tiene que meterse activamente en el proceso. Un espectador pasivo aprende poco y debilita la motivación y entusiasmo de los demás. El maestro es responsable de proveer un diseño atractivo que involucre al estudiante. Si al fin el estudiante no tiene interés, es mejor que se ausente.

12. Responsabilidad: el maestro que diseña el curso es responsable ante los estudiantes de ver que ellos sepan que saben lo que fue enseñado. La prueba de que lo saben es cuando pueden hacer o aplicar lo que han aprendido. Aún mejor es cuando no sólo lo pueden hacer, sino que han cambiado de actitud y quieren hacerlo, y a largo plazo lo aprendido afecta a otros. El compromiso es serio: lo que se propone enseñar es enseñado; lo que se propuso aprender fue aprendido. Las competencias o habilidades prometidas están evidentes. Este nivel de responsabilidad es la motivación poderosa detrás de los demás principios. Es una demostración fuerte de respeto mutuo entre maestro y estudiantes.

Después de describir los principios, Vella los ilustra uno por uno en doce capítulos: cada uno basado en su propia experiencia en los cursillos de entrenamiento. Como son casos tomados de la realidad, el lector comparte tanto los fracasos como los éxitos, y es fácil identificarse con la autora bajo ambas circunstancias.

ENTRENADOR DE ENTRENADORES

El segundo tomo lleva el título Training Through Dialogue: Promoting Effective Learning and Change with Adults (Entrenando por medio del diálogo: Cómo fomentar el aprendizaje y el cambio eficaces con los adultos).
 Si el primer tomo fue una filosofía ilustrada para la educación de adultos, el segundo es la metodología ilustrada: el cómo. Su énfasis está en la planificación del diseño del curso y su ejecución. Es un proceso de siete pasos que contestan siete preguntas:

1. ¿Quién? Información sobre los que han de tomar el curso; no sólo el nombre, sino información acerca de su experiencia previa y sus expectaciones en el curso. El número de estudiantes que habrá en el curso es un factor que influye grandemente en el diseño. La autora considera que 8-12 estudiantes es el número óptimo para lograr el diálogo deseado.

2. ¿Por qué? Describe la necesidad que requiere solución, no sólo en la mente del maestro sino también en la de los estudiantes. Ellos reconocen su necesidad y esperan poder responder mejor a las demandas en su vida por lo que aprenden.

3. ¿Cuándo? Fija la duración y las fechas. El estudiante que no es de tiempo completo se ajusta mejor a los cursos de corta duración. Si es materia extensa, se sugiere que se dé en una serie de cursos cortos.

4. ¿Dónde? El ambiente físico sí es importante. Hay arreglos físicos que fomentan el diálogo, el trabajo en grupo, y que evitan las distracciones de la vida diaria. Este elemento no depende tanto del factor financiero como de la creatividad del maestro.

5. ¿Qué? Describe el contenido del curso: los conocimientos, las competencias y las actitudes a aprender.

6. ¿Para qué? Describe los objetivos a alcanzar en el proceso de aprendizaje. Es el compromiso de responsabilidad o contrato entre maestro y estudiantes. Puesto que se trata de  un proceso de entrenar a entrenadores, el diseño y su ejecución deben ser modelos que los estudiantes pueden seguir.

7. ¿Cómo? Describe la estructura y secuencia en el diseño del curso con cinco secciones: 1) preparación previa al curso que establece las necesidades y las expectaciones de los estudiantes, 2) introducción del curso en que se explica el proceso a seguir y los alcances que se esperan, 3) teoría y principios a estudiar, 4) práctica en el curso que refuerza lo estudiado, y 5) el cierre diario y final que confirman lo que los estudiantes han logrado según las metas propuestas.

Otro de los beneficios de este tomo es el glosario en que están anotados en orden alfabético los términos y conceptos comentados en el libro, junto con una definición concisa de cada uno.

EVALUACIÓN EN LA EDUCACIÓN DE ADULTOS

El tercer tomo, How Do They Know They Know? Evaluating Adult Learning (¿Cómo saben que lo saben? La evaluación del aprendizaje de los adultos)
 es, tal vez, el más provocante. Nos llama a integrar una evaluación realista y eficaz en la enseñanza al comenzar el diseño. La evaluación es elemento esencial en la enseñanza responsable que respeta al estudiante adulto, y le debe incluir en el proceso y el análisis continuo de su aprendizaje desde el comienzo del curso.

Los capítulos uno y dos tratan la filosofía y teoría. Los otros cinco capítulos describen el proceso, lo ilustran en varios escenarios y comparten reflexiones sobre las implicaciones en la educación de adultos hoy.

En el capítulo uno, entre varias ideas, Vella propone que se establezca el “nivel de entrada” (base line) para cada estudiante con el fin de medir mejor los resultados al final del curso. Considera que una calificación numérica basada en una escala establecida por la institución no será tan útil al adulto como le es la medida real del progreso en su capacidad de enfrentar las necesidades de la vida.

El capítulo dos describe tres niveles de evaluación del adulto en su formación, y los tres se prestan al avalúo tanto cuantitativo como cualitativo. 1) El aprendizaje inmediato como resultado del curso es la medida de lo nuevo que el estudiante podría utilizar en su vida. 2) La transferencia es la indicación de la medida en que el estudiante está utilizando lo aprendido en su vida unos meses después de haber cumplido el curso. 3). El impacto tiene que ver con la pregunta, ¿hasta qué punto influye lo aprendido en la vida de otras personas u organizaciones con que trabaja el estudiante? Este nivel de evaluación es a largo plazo y algo difícil de confirmar. Sin embargo sigue siendo una medida convincente en la evaluación.

La reflexión en el capítulo siete está centrada en la necesidad de responder a una pregunta crítica en la educación: ¿cómo saben que lo saben? La respuesta es importante para el maestro y para el estudiante, porque si hubo aprendizaje, esto manifiesta un proceso responsable de enseñanza y aprendizaje; es decir, lo que se propuso enseñar fue aprendido, y está comprobado.

Así como en el segundo tomo, la autora agrega un glosario de los términos y conceptos relacionados con la educación en general y en especial con el tema de la evaluación.

Los tres tomos se integran alrededor de las múltiples facetas del diálogo. El primero las presenta e ilustra en forma de doce principios. El segundo las aplica al educador como entrenador de entrenadores por medio de un modelo de planificación con abundantes ejemplos. El tercero presenta un plan para diseñar la evaluación como parte íntegra de la enseñanza, y con beneficios para el maestro y estudiante. Vella trabaja actualmente en otro libro para los educadores de adultos. Se trata del aprendizaje como tarea del adulto: The Learning Task.

IMPLICACIONES Y OBSERVACIONES

Para nosotros los maestros

Sea que enseñemos en una institución teológica o en una iglesia local, el nivel de diálogo propuesto en los libros de Vella implica cambios en la manera de ver nuestra función de maestro. Siempre tendremos mucho que compartir con los estudiantes, pero también tenemos un compromiso de ver que ellos aprendan a aprender iluminados por El Espíritu Santo y dirigidos por la propia iniciativa y creatividad del adulto. El que aprende también tiene el compromiso de responder a Dios, quien “produce así el querer como el hacer” (Fil. 2:13) en su formación ministerial. El maestro comparte conocimientos y principios, facilita los recursos con que el estudiante trabaja y le encamina, pero a veces el maestro se queda a un lado mientras los estudiantes enfrentan el problema y alcanzan la solución.

El educador es modelo en su ser y en su hacer, y sus discípulos serán como él en muchos aspectos. La metodología del maestro llegará a ser la del discípulo. Si la metodología hace énfasis en el estudiante como objeto de la enseñanza más que como sujeto que aprende, él probablemente hará lo mismo en su propio ministerio.

Por lo tanto, busquemos un equilibrio apropiado entre funciones de transmitir y de facilitar. El modelo por excelencia de ese equilibrio fue el Señor Jesucristo en su ministerio con los doce. También nosotros hemos experimentado los buenos resultados de ese equilibrio en algunos de nuestros propios maestros.

En cuanto al curriculum que diseñamos

Tomaremos en cuenta el hecho de que el aprendizaje comienza donde está el estudiante en su propia experiencia. Por más que queramos que el estudiante se ajuste a la materia, en verdad es la materia que ha de ajustarse al estudiante. De otra manera, no da en el blanco. La secuencia, la pertinencia y la utilidad inmediata motivan el aprendizaje y la iniciativa propia del estudiante, especialmente en el principiante.

La carrera para cubrir la materia asignada en el tiempo disponible es experiencia de todo maestro. Es fácil llegar a minimizar u omitir el tiempo valioso designado para preguntas, refuerzo de ideas y retroalimentación entre los estudiantes. Si hemos de dar tiempo a estos aspectos de la enseñanza, tal vez será mejor reducir el contenido a cubrirse. La selectividad en el contenido con más tiempo para asimilación puede ser mejor que un contenido exhaustivo sobre el tema. Lo más probable es que habrá otras oportunidades de volver al tema en el futuro; mejor todavía si el estudiante fuera motivado a seguir el tema por su propia cuenta. En el aprendizaje como en el ministerio, él que logra buenos resultados seguirá haciendo el esfuerzo.

Para los que aprenden de nosotros 

El estudiante, acostumbrado a ser el objeto de la enseñanza, tendrá que ajustarse al papel de sujeto en el aprendizaje, ajuste que bien le puede ser algo difícil. Tendrá que acostumbrarse al diálogo en un ambiente de respeto mutuo y seguridad; de ser socio con el maestro mientras ambos aprenden; de tomar iniciativa y expresar su creatividad en los grupos pequeños; de aceptar el compromiso de estudiante activo, no pasivo; y de demostrar que aprendió porque ha cambiado en su ser y hacer.

Sobre todo el que va alcanzando conocimientos, habilidades y la mente de Cristo en sus actitudes ha de proyectarse al futuro cuando él estará tomando el mismo papel de entrenador, facilitando la formación de sus consiervos en el ministerio. Éste es patrón bíblico para la multiplicación de liderazgo, y así tendremos esperanza de acelerar la capacitación de liderazgo laico en las iglesias.

NOTAS FINALES
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Una nota animadora

La preocupación por multiplicar la capacitación de liderazgo pastoral es sentida mundialmente a tal grado que está en vías de formación una coalición internacional de instituciones y organizaciones dedicada a acelerar y multiplicar el entrenamiento de liderazgo pastoral. Llamada Coalición Internacional de Entrenadores de Pastores, se conoce también como T.O.P.I.C., por sus siglas en inglés. Tiene la meta de asegurar que cada congregación en los países en desarrollo tenga un líder pastoral capacitado. Alcanzar esa meta, calculada en dos millones de nuevos líderes en diez años, implica cambios grandes en curriculum y en la metodología de la educación de adultos. No hay duda de que la mayor parte de estos nuevos siervos de las iglesias serán laicos. Sólo por el factor del tiempo limitado, es imperativo que el entrenamiento sea eficaz, pertinente al ambiente contemporáneo y de uso inmediato en el ministerio pastoral.

Representantes del Seminario Teológico Centroamericano, el Seminario Bíblico Guatemalteco y el Seminario Bíblico de Puebla asistieron a la Consulta Internacional en Manila en marzo de 1999. Los que tengan interés pueden pedir más información en esas instituciones sobre la Coalición T.O.P.I.C. o pueden comunicarse con Pablo Landrey, coordinador internacional, por correo electrónico en la siguiente dirección: paulcfci@aol.com.

Una súplica

Los conceptos filosóficos en cuanto a la educación de adultos presentados en este ensayo seguirán siendo debatidos, pero de la urgente necesidad de acelerar y mejorar la formación de liderazgo pastoral en el mundo iberoamericano, no hay duda. Es cuestión de enfrentar la realidad y tomar la determinación de encontrar soluciones. Mi súplica es que los lectores compartan sus observaciones y experiencias como educadores en pro de soluciones que puedan ayudar en esta tarea educativa de la obra evangélica.
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2729 Clover Valley, Garland, Texas 75043, E.U.A.
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